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Para todos los guerreros y guerreras de Dios que luchan valientemente cada día sin mirar atrás, prosiguiendo al blanco que es Cristo.
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Dios tiene un plan bueno para nuestras vidas. El enemigo también tiene un plan malo para nosotros. Solo tenemos que decidir qué voz vamos a escuchar y a quién vamos a seguir cada día. Y lo más probable es que, si no tomamos una decisión determinada de seguir a Dios, eventualmente caigamos en las trampas del maligno. 

Dios ha dado instrucciones específicas en su Palabra, nos ha dado todo lo que necesitamos para mantenernos firmes en esta vida. Sin embargo, con demasiada frecuencia tenemos días malos, mal equipados, sin preparación, o simplemente sin saber a qué nos enfrentamos, o quién es el verdadero enemigo.

Este libro le ayudará a entender y usar toda la armadura de Dios. Está dirigido a aquellos que han puesto su fe en Cristo Jesús y desean vivir para él.

Si queremos vivir para Dios, las fuerzas espirituales del mal se opondrán en una “guerra espiritual” pasiva, y a veces fuerte, e incesante, pero con periodos de paz y tranquilidad. Dios nos da toda Su armadura para protección y supervivencia.

Esta armadura nos permite alcanzar nuestra máxima resistencia en el "campo de batalla" sin convertirnos en una víctima. Necesitaremos vestirnos de toda la armadura de Dios y saber cómo usarla si esperamos salir victoriosos.

Creo que la razón número uno por la que perdemos las batallas diarias con nuestro enemigo, es porque cedemos a la tentación y al pecado, es simplemente porque no estamos preparados y no sabemos cómo luchar. 

En medio de las presiones de nuestro sistema mundial actual, muchos de nosotros hemos perdido nuestro celo. Nos hemos vuelto espiritualmente apáticos, letárgicos, e incluso, indiferentes con Dios. En otras palabras, hemos perdido nuestro deseo de buscar de Dios y al mismo tiempo hemos dejado de luchar. 

Tenga en cuenta, es más fácil ir en la corriente de este mundo y flotar río abajo con ella. Es más fácil pecar que no pecar. Es más fácil rendirse que luchar. Esa es la lucha diaria que todos enfrentamos en esta carne débil. Pablo conocía bien la tendencia de nuestra naturaleza caída. 

Desde el momento que nos convertimos en hijos de Dios hemos pasado del bando del enemigo y nos enlistamos en las filas del ejército del Señor Jesús y la orden es permanecer firmes, persiguiendo la santidad, como un valiente guerrero.

Por lo tanto no debemos huir, escondernos, renunciar, rendirnos, ceder, o retirarnos de la batalla que estamos librando cada día hasta que el Señor nos llame. 

El propósito de la armadura es para pelear la buena batalla de la fe, resistir al enemigo y mantenernos firmes, que es el gran objetivo del guerrero y soldado cristiano.
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LAS BATALLAS EN LA BIBLIA
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La Biblia describe innumerables batallas. Desde el Génesis hasta el Apocalipsis, sus páginas revelan que hay guerras tanto físicas como espirituales.

Las guerras físicas han dominado la atención de la historia desde el momento en que Caín mató a su hermano Abel, hasta el día de hoy. Sin embargo, el enfoque principal de las Escrituras es el conflicto continuo entre Cristo y Satanás.

Apocalipsis dice que lo que comenzó como una guerra cósmica en el cielo pronto terminará en el Armagedón. En este enfrentamiento entre las fuerzas del bien y las fuerzas del mal, la verdad y la luz están bajo el ataque constante del engaño y la oscuridad. Y nos guste o no, cada uno de nosotros está involucrado.

El campo de batalla para esta intensa lucha espiritual no es un pedazo de bienes raíces terrenales; es el ser humano.

Tanto Jesús como el diablo están supremamente interesados en ganar nuestras almas, Jesús para bien y el diablo para el mal. Por esta razón, los cristianos están llamados a ser más que espectadores pacíficos o mediadores en este conflicto. Debemos estar comprometidos con los comandos de primera línea. 

Dios ha diseñado que todas las batallas literales registradas en la Biblia -desde el conflicto de Gedeón con los madianitas hasta la derrota de Goliat por parte de David- pueden servir para enseñarnos cómo podríamos experimentar la victoria en el combate espiritual.

Naturalmente, debe ser lógico que debido a que estas batallas son de naturaleza espiritual, las armas que empleamos también deben ser espirituales.

Por eso Pablo nos recuerda: “Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes” (Efesios 6:12).

Aunque nuestra armadura y nuestras armas son espirituales, esto no significa que sean irreales o ineficaces. “Pues aunque andamos en la carne, no militamos según la carne; porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas” (2 Corintios 10:3-4).

Pablo también deja claro que el compromiso del cristiano con su causa y su Comandante debe ser tan real y completo como para cualquier soldado terrenal. 

“Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo. Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado” (2 Timoteo 2:3-4).

En la biblia encontramos que la armadura de Saúl no le quedaba bien a David y que la armadura de Goliat era inútil contra la piedra de David. También descubrí que una flecha perdida encontró una grieta en la armadura de Acab, matando al malvado rey. Sin embargo, no estamos llamados a usar la armadura defectuosa de Saúl, Acab o Goliat. Más bien, debemos vestirnos con la poderosa armadura de Dios.

De hecho, en el mismo momento en que Pablo escribió su carta a los Efesios, bien podría haber estado encadenado donde habían soldados con la armadura del Imperio Romano. Pablo pudo ver de primera mano cuán frágiles eran las defensas del hombre contra el príncipe de las tinieblas. Es por eso que enfatizó dos veces "la armadura de Dios". 

Ahora que hemos establecido que debemos usar la armadura de Dios y no la del hombre, debemos tener cuidado de no perder la amonestación de usar toda la armadura que Dios provee. 

Efesios 6:11 advierte: “Vestíos de toda la armadura de Dios”, y Efesios 6:13 declara: “Por tanto, tomad toda la armadura de Dios”. Aquí es donde muchos cristianos fracasan. Toman parte de la armadura, pero olvidan una o dos partes, y pagan un precio eterno por su negligencia.
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